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ENASQUE es el centro 
^pirenaico con quizás más 
visitantes a lo largo del año. 

•Sus cimas y crestas de dificultad son 
Mamadas. Las máximas alturas 

irenaicas, siempre deseadas. El 
jríbnp^wro ansioso de superadlos : 
peldaños qOe le lleven a proyecto: 
'nóS'é ambiciosos deberá haber Jsatvado r/ 
tas clásicas crestas de Salenques, 
Occidental de Alba; Alba-Máladeta, 
Cregüena o Llosas, en la zona cte j 
influencia del Áhetq,, 

Pero en otro vaJfede^Benasquereñ ."* j 
el de Remúñe, "un zoológico sin' 
barbotes qú0Jigura"entreJos ->\¿ ' ' 
ecosistemas inejpr\ojjse>vados del ?

 v. " 
Pirineo"" (En frSsejpspiríidadff^uis 
Alejos); eJ ctesteríó Miupas-B&vm11 **"" í> 
merec%tamblén ser considerado x

 v -• "^*.. 
Como uñ "clásico"de esvkrincón 

^pirefiaicoi -

^ S , Desde el ibonet superior 
'"• *de Remuñe, sierhproX^¿\ 

helado, la'pirámide dé ^ 
Boum es un fiero pido 

' el espolón^ciSe "" *t -
^rcepta la vía. 



Les unía la afición 

Desde muy jóvenes habían 
caminado juntos por los sende­
ros de Euskal-Herria. De aquel 
grupo de jóvenes, a lgunos 
abandonaron pronto la práctica 
del montañismo, otros se espe­
cializaron en la escalada y por 
lo tanto en el montañismo de 
dificultad. La mayoría siguió en 
el mon tañ ismo, pero con 
menores riesgos, por vías nor­
males y escaladas de hasta un 
III como máximo. 

Aunque amigos, en los fines 
de semana sus pasos tomaban 
diferentes rumbos con el fin de 
realizar sueños y deseos diferen­
tes. Pero una vez al año, durante 
una semana, preparaban una 
salida conjunta a un macizo pire­
naico o alpino, con el fin de sumar nuevas 
cimas a su ya dilatado historial. 

Ese año volvieron a Benasque, pero con 
una intención bien distinta a la de hace 
unos lejanos, cuando pisaron los clásicos 
itinerarios. En esta ocasión el fin eran "los 
otros valles de Benasque" : Remuñe, Cre-
güeña o Alba, por ejemplo. Rutas poco 
divulgadas y sin embargo no carentes de 
interés. Muy al contrario, son un ejemplo 
de una geografía solitaria y con una etique­
ta de ejemplo de conservación. 

Remuñe 

Desde Benasque, hace muchos años se 
proyectó una carretera que debía pasar a 
Francia. Se planificó, se construyó la parte 
española, pero la francesa no tuvo oportu­
nidad de iniciarse. Esta ruta que hoy no 
sirve para nada concreto, salvo para cicatri­
zar la montaña, facilita el acercamiento a 
una falsa entrada del valle de Remuñe. La 
ladera del valle se ha dañado y de repente, 
una difuminada senda se adentra en la 
naturaleza desde el borde de la carretera. 
Desde allí hacia el oeste, pronto se configu­
rará el valle de Remuñe. Es una ruta origi­
nal para lograr varios tresmiles fronterizos, 
como Perdiguero, Maupas y Boum o Bom. 
Este último es un convidado de piedra ante 
los dos anteriores gigantes y sin embargo 
es significativo, estrecho y puntiagudo, últi­
mo tresmil de un cordal ignorado por una 
gran mayoría. Es un pico para "pirenéfilos". 

Boum, un tresmil sin ánimo de 
lucro 

Ese pico Boum, era el objetivo de aquel 
primer día de la semana. Aún, más de un 
socio del club al que pertenecen, les sigue 
preguntando si lo han inventado ellos. Es, 
sin duda, un tresmil ignorado, de esos que 
no suponen una muesca más en el histo­
rial. Por ello, tres de ellos, los más experi­
mentados, propusieron separarse para 
afrontar el cresterío Maupas-Boum, una 
arista aérea con muchas incidencias, con 
zonas de AD, con paredes lisas y con la 
obligatoriedad de montar algún rappel. 

Con el Boum en lo alto, pateando el espolón de la discordia, 
intentando encontrar una chimenea. 

Mientras, los otros cuatro, sin ninguna 
intención de demostrar nada, decidieron 
recorrer todo el valle de Remuñe, llegar 
hasta el lago helado superior bajo la pared 
sur del Maupas, contornear el pie de la 
muralla hacia el Este y ascender al Boum, 
para retornar al punto de partida. Una tra­
vesía original, evidentemente. 

La senda di fuminada les hace ganar 
altura rápidamente, al encuentro del río 
Remuñe que configura el valle. Sus ruido­
sas y claras aguas brillando en el amane­
cer son motivo de reflexión: la suerte de 
d is f ru tar del ocio en la montaña . La 
estructura del valle, con pendientes y pla­
taformas escalonadas evita a los monta­
ñeros el poder disfrutar de la visión de un 
nuevo cresterío, el formado por los Malí 
Pintrat, Foui l louse, Malí Planet y Malí 
Barrat, cimas desconocidas antes de los 
objetivos. 

Lo más curioso de la travesía, es que el 
Boum es un pico muy invisible. No se deja­
rá ver hasta que alcancen el lago helado, 
cuando deban retroceder al Este, habiendo 
abandonado ya la ruta del portal de Remu­
ñe que se dirige al valle de Literola. 

Rumbo a los tresmiles 

Antes del ibonet helado los escaladores 
se han despedido y han iniciado la marcha 
hacia el v is ib le co l lado s i tuado a la 
izquierda del Maupas. Se les ve remontar 
sobre extensas pedreras y neveros que 
aún perduran a pesar de ser final de tem­
porada de verano. Desde allí iniciarán el 
cresterío. 

Mientras, los otros cuatro con la jorna­
da completa ante sí, (han madrugado), 
piensan en tomarse las cosas con calma, 
en saborear una jornada líder en climato­
logía. En una pleta escondida, colgada 
bajo la pared, se dibuja el ibonet superior 
helado de Remuñe. Es lugar ideal para 
tomar unos alimentos y grabar la figura 
del Boum. Parece cercano, fiero sobre un 
espolón que intercepta la vía. 

Durante el tiempo de descanso, los ami­
gos se dejan ver sobre la ar ista, muy 
pequeños, progresando sin dificultad, supe­
rando francamente bien los obstáculos. 

Interpretar el mapa 

¿Quién no se ha pasado 
nunca un semáforo en rojo?. 
Caminan sin temor hacia el 
objetivo. El pico no parece fácil 
por esta vertiente, dado que el 
espolón es muy vertical. Sin 
embargo confían que alguna 
chimenea les colocará en la 
cresta y luego en la c ima. 
Craso error. Se acercan a la 
pared y todas las hendiduras 
son difíciles. Inician una escala­
da, destrepan, observan, reco­
rren el pie del monte, vuelven a 
trepar sin éxito. Pasa el tiempo 
y no saben por dónde prose­
guir. Están consternados, por­
que han leído (?), que una chi­
menea conduce en PD hasta la 
cumbre. 

Ya fatigados, tras patear el pie del con­
trafuerte, deciden tomar el asunto con 
calma y comer algo. En ocasiones, descan­
sar la mente es positivo, despeja las ¡deas. 
Entonces, el más lince acomete la labor de 
interpretar el mapa, que hasta entonces 
dormía en un bolsillo de la mochila. Inme­
diatamente se convencen que la chimenea 
tiene que estar al otro lado del ramal de la 
discordia. 

Paciencia, dicen, pierden altura, domi­
nan de nuevo la inclinación y con gran ale­
gría divisan la diagonal. No es muy tumba­
da pero es factible, con la certidumbre de 
encontrarse frente a la vía normal. 

Asegúrate de no olvidarte el 
imprescindible material 

En ese lapsus, los escaladores han pro­
gresado tanto que están cerca del Boum. 
Nuestros protagonistas, situados en la 
muralla, arremeten con garra la escalada 
final: II con dos pasos de III en su mitad. 
Alguno comenta que sería recomendable 
ayudarse con el cordino, dado que son 
seis metros verticales, pero con buenos 
asideros. Al menos para la bajada. Y 
entonces descubren el segundo error: su 
sencillo pero imprescindible material del 
Pirineo se ha ido en la mochila de los 
escaladores. Está bien claro que cada 
grupo de tres debe portar su propio equi­
po: una cuerda y algún mosquetón no 
deben faltar en la mochila, cuado las vías 
no son muy nítidas y requieren asumir 
peripecias. 

En la cima los compañeros estaban 
esperándoles, y por el coste la satisfacción 
fue superior. Lo que parecía una excursión 
sencilla se había transformado en una tarea 
penosa. 

En el descenso se evitaron los proble­
mas, luego a través de terrazas voladas, 
v i g i l ando la geogra f ía , e luyendo los 
abundantes cortes, por terreno mixto de 
roca y hierba y siguiendo en ocasiones 
los anárquicos cairns, alcanzaron el valle. 
A las cinco de la tarde se tumbaban en la 
hierba junto al coche. La primera salida 
de toma de contacto se había convertido 
en una verdadera "machacada". 

PYRENAICA - 241 



" ^ r ^ - HÁGALO VD. TAMBIÉN 

Tras contornear el cordal, afrontan la 
chimenea a la cumbre. Por detrás se 
observan el Malí Planet y el Malí 
Barrat, picos a los que casi nadie 
asciende. 

Pico BOUM (3.006 
POR EL VALLE DE REMUÑE 

VIA NORMAL (II Y III) 
1 pico Boum o Bom es el último tresmil que configura por el 
norte el valle de Remuñe. Es fronterizo y sus importantes 

i vecinos son el Maupas (3.109 m.), el Cabrioules (3.116 m.) y 
más alejados el Lezat y el Quayrat. A partir del Boum, hacia el Este, 
los picos pierden altura considerablemente. 
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LE2AT ¿ 4 CRABIOULES 
3.116 MAUPAS 

PERDIGUERO, 
3.322 

Itinerario al BOUM 

Variante al MAUPAS . . . . . A BENASQUE 

Ya en la 
cima del 
Boum, 
disfrutando 
del paisaje. 

Acceso 

Por Benasque, carretera a Francia (sin salida), 
hasta el Km. 109 (1.800 m.) - mojón indicador - , 
en las cercanías del antiguo Hospital de Benas­
que. A la izquierda una difuminada senda es la 
puerta del valle de Remuñe. 

Ascenso 

Tras superar un conjunto de coniferas, se alcan­
za el río Remuñe. Por su orilla izquierda, lado 
derecho en ascenso, se gana altura a través de 
un singular valle. El río forma musicales casca­
das de aguas saltarines y transparentes. Como 
referencias, anotamos un covacho en la Pleta 
deis Capellans (2.050 m.). A los 2.200 m. existe 
otro, éste cerca de los Ibonets de Remuñe. Al 
final del valle cuando el circo de cierra (2 h 15 
m), en la pleta del Ibonet, debemos inclinarnos a 
la derecha, hasta alcanzar el Ibonet superior de 
Remuñe, (no indicado en algunos mapas) -
2.750 m.- y siempre helado. Nos encontraremos 
bajo la pared Sur del Maupas y al Oeste frente al 
afilado pico de Boum variando el rumbo, ahora 
al Este deberemos dirigir bien nuestros pasos 
para no perder excesiva altura.Se trata de rode­
ar el espolón S.E. en su cara Oeste hasta colo­
carnos en su vertiente Este. Una vez contornado 
ascenderemos nuevamente, paralelos al contra­
fuerte sobre un canchal de grandes rocas. Bajo 
la pared terminal , y a la izda. de otro ibonet 
helado, observaremos dos chimeneas. La más 
fácil es la de la derecha, con pasos de II y III. Es 
una escalada final muy divertida y aérea con 
meta en la cresta a pocos pasos de la cima de 
dos cotas, desde donde el panorama es agrade­
cido y muy dilatado. 

Descenso 

Totalmente al S.E., dirección al valle. Está "cair-
nado", pero bastante anárquicamente. La intui­
ción montañera deberá funcionar para perder 
altura, pero siempre observando pacientemente 
el terreno para evitar cortes tras terrazas de hier­
ba. Es un descenso relativamente suave pero 
largo. Se alcanza f inalmente el i t inerario de 
subida. 

Época 

La de verano. De junio a setiembre. 

Material 

Piolet y crampones en junio. Siempre recomen­
dable el cordino y un mosquetón. 

Cartografía y Publicaciones 

Mapa y folleto "Maladeta-Aneto" 1: 25.000 de 
Editorial Alpina) 
"Rutas y cumbres del Alto Pirineo", de Luis Ale­
jos, Editorial Pyrenaica (1988) 
"Guide Ollivier" - Pyrenees Centrales III 
"Los tresmiles del Pirineo", de J. Buyse (1990) 

Alojamiento 

Hoteles en Benasque y abundantes campings. 

Curiosidades 

Será extraño que en el transcurso de la excur­
sión no se observen marmotas y rebaños de 
sarrios con abundantes ejemplares. 

Horario 

Alrededor de las siete horas. 
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